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No habrá, ni puede haber, un nuevo 
amanecer de grandeza para nuestra 
Nación si no se restaura el valor, el sentido 
y la esencia de eso que llamamos familia. 
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Por un mañana 


Cuando una Nación está en crisis, 
cuando sus cimientos se ven conmovidos, 
cuando todo parece desfallecer entonces 
podemos afirmar sin error alguno que la 
familia está en un trance de agonía. 

No puede haber temor en afirmarlo y 
no es exagerado de ninguna manera 
sostenerlo. Como en buena medicina, 
puede uno ver los síntomas de una 
sociedad decadente producidos por una 
causa ulterior que explica su intrínseco 
desfallecimiento. 

Todo el circo mediático y los 
politiqueros de turno aplauden esta 
situación, no como crisis, desde ya, sino 
como un avance progresivo de inclusión y 
corrección a dictámenes foráneos de los 
grandes centros de poder que dicen 


abogar por el respeto a los derechos de 
minorías cada vez más pujantes. 

Sin embargo, queda latente la gran 
cuestión que aquí intento señalar: no hay 
futuro posible para nuestra Nación, ni para 
ninguna otra, si no se instaura la conciencia 
colectiva y las medidas políticas pertinentes 
en favor de la familia. 

No habrá, ni puede haber, un nuevo 
amanecer de grandeza para nuestra Nación 
si no se restaura el valor, el sentido y la 
esencia de eso que llamamos familia. 

Y no nos confundamos. Estas palabras 
no están dirigidas para aquellos 
promotores del progresismo vigente cuyas 
aspiraciones buscan calar en todo el globo. 
No se le puede dar un martillo a un manco, 
ni una palabra de aliento a un sordo. Estas 
palabras van dirigidas a aquellos que oyen 
a medias, es decir, que la tesis y el objeto 
que aquí traigo es concebida por ellos 


como una opción más en todo el abanico 
de “políticas públicas”. 

Que la familia no es una opción más, 
que no puede serlo y el porqué de esta 
tesis que aquí sostengo es lo que 
desarrollaremos en estas líneas, que son 
inspiradas por el espanto de la grave 
situación que atravesamos, pero sobre todo 
son inspiradas por un profundo 
sentimiento de amor por nuestra Patria, por 
sus raíces y por su futuro que hoy, como 
niebla en el camino, se presenta incierto. 


Los cimientos de la casa 


Cuando decimos que la familia es 
cimiento de la sociedad no estamos 
diciendo nada realmente innovador. Y sin 
embargo parece que a muchos pasa 
desapercibido la enormidad de toda su 
significación. 

Esto sucede, entre otras muchas 
razones, porque desde hace décadas 
somos testigos de un escrupuloso trabajo 
semántico y conceptual que ha hecho de 
eso que llamamos familia una acuarela 
cada vez menos delineada. Este asunto lo 
trataremos más adelante, pero es 
importante señalarlo para comenzar a 
resignificar y definir adecuadamente qué 
decimos cuando hablamos de familia. 

La familia es una de aquellas 
realidades tan perennes como el lenguaje, 
el amor, la religión y el trabajo. Donde 


hubo y donde hay seres humanos, hay 
familias. Su permanencia en el devenir 
histórico revela su arraigo en la misma 
naturaleza humana. 

A esa comunidad de padres e hijos 
que llamamos familia, le antecede un 
impulso motor anterior que constituye su 
esencia misma. Este impulso no es otro que 
el amor que mueve a un hombre y a una 
mujer a buscar su bien mutuo, su constante 
perfección sostenida por una promesa 
inicial. Este y no otro es el origen de esa 
institución, también natural, que es el 
matrimonio. 

Nos dice Aristóteles que amar es 
“querer el bien para alguien”. Estamos 
desde ya entrando en aquella noble 
concepción del amor tan magníficamente 


1 Aristóteles, Retórica, L. Il, c.4, n. 2. Citado en S. Th., 
TT, c. 26, a. 4, c. 


explicada por este filósofo? y 
posteriormente desarrollada por muchos 
otros. El amor es, en este sentido profundo, 
una búsqueda desinteresada del bien del 
otro en cuanto otro. Cuando dos personas 
se aman mutuamente, en este sentido, se 
forja en el espíritu de ambos un hábito que 
se llama amistad. 

Pues bien, el matrimonio no es otra 
cosa que un amor de amistad entre un 
hombre y una mujer sellado por un 
juramento primordial. 

Cuando dos personas se aman se 
puede decir que ya no son dos, sino una 
sola voluntad, animadas e infiltradas la una 
en la otra”. 

Esto que a simple vista puede sonar a 
trivialidad poética es, sin embargo, un tema 


2 Ética a Nicómaco, L. VIIL, 1155b. 

3 Etienne Gilsón, El Tomismo, Desclée, de Brower, 
Buenos Aires, 1951, pág. 385. Aquí el autor comenta 
la S. Th., HI, c. 27-28 del Aquinas. 


trascendente para explicar a donde irá a 
parar todo el aparato político vigente 
enemigo de esta unión magnánima entre 
un hombre y una mujer; y que sucederá si, 
eventualmente, llevara a su hipotética 
disolución. 

El matrimonio, entonces, tiene dos 
fines fundamentales: por un lado la unión 
de los cónyuges y por otro la procreación, 
es decir, la generación de un nuevo ser 
humano. El segundo fin es consecución, 
fruto del primero. 

Sin embargo, no debe entenderse que 
la procreación se acaba en la concepción ni 
en el nacimiento de este nuevo ser 
humano. La perfección de este acto sólo 
puede ser consumada en la crianza y 
educación de ese hijo que ha surgido de la 
unión amorosa del padre y de la madre. Lo 
exige no sólo el sentimiento y la 
responsabilidad paternal sino también la 
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fragilidad física del niño y el necesario 
acompañamiento externo para el desarrollo 
integral de sus facultades. 

De modo que ese niño concebido en 
el vientre de la madre, una vez que nace, es 
introducido en un “nuevo vientre”, en un 
nuevo cobijo que es el hogar, la familia. Así 
lo dice magistralmente Sto. Tomás de 
Aquino: 


El hijo, en realidad, es naturalmente algo del 
padre. En primer lugar, porque, en un primer 
momento, mientras está en el seno de la 
madre, no se distingue corporalmente de sus 
padres. Después, una vez que ha salido del 
útero materno, antes del uso de razón, está 
bajo el cuidado de sus padres, como 
contenido en un útero espiritual”. 


Podemos decir entonces que la familia 
es una /nstitución natura brota de la 
misma naturaleza humana, de la inclinación 


45. Th., I-II, c. 10, a. 12, in c. 
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del hombre a la mujer y de la mujer al 
hombre a amarse complementariamente y 
a prolongar ese amor en los hijos. 

Dice Aristóteles que los miembros de 
la familia son “compañeros de mesa y de 
hogar”, conforman una comunidad 
humana, o mejor dicho, constituyen la 
primera y más fundamental comunidad 
humana. 

El hombre no viene a este mundo 
enajenado en su individualidad, sino que 
penetra en el mundo por medio de ese 
núcleo primero, ese cobijo natural que es la 
familia. 

Cada día es más frecuente observar lo 
que ahora se llama "familias 
monoparentales”. Más allá de la superficial 
discusión semántica, lo alarmante es la 
terrible realidad a la que se enfrentan estos 
padres que solos se embarcan en la 


5 Aristóteles, Política, L. 1, 1252b. 
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enorme responsabilidad de llevar adelante 
la crianza de los niños. Si bien, repito, esto 
es cada día más frecuente, a lo que me 
refiero aquí es al medio óptimo en el que 
un niño puede y debe ser educado. El 
hecho de que esta realidad, y muchas otras 
realidades de este tipo existan, no excluye 
la posibilidad, la importancia y la magnitud 
superlativa de la familia. 

No puedo omitir señalar que esta 
comunidad primera es también como un 
microcosmos. Es decir, es el reflejo inicial 
del mundo todo para el niño. Allí, en este 
nuevo /ocus unde, el niño experimenta los 
vaivenes propios de la vida, las dificultades 
y las alegrías, los primeros pasos en la 
relación con otros, principalmente con sus 
padres, y la estructura misma de la 
comunidad política: la justicia, el 
compromiso, la responsabilidad, el trabajo, 
etc. 
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La familia se constituye en el centro 
primordial de los primeros aprendizajes del 
nuevo ser humano, que es también 
ciudadano. Aprendizajes experienciales, 
intelectuales y  volitivos, relacionales y 
profundamente humanos. En resumen, 
puede y debe darse lugar a un desarrollo 
integral de la persona humana. 

Así conformada esta comunidad 
primera de padres e hijos, que llamamos 
familia, se constituye en cimiento fundante 
del todo político en la medida en que, 
entrando en relación una multitud de ellas, 
conforman una unidad superior que son la 
comarca, la aldea, la ciudad y la Nación. 

Y es que tanto los padres como los 
hijos son ciudadanos, miembros de la 
comunidad política en la que están insertos. 
Allí, al amparo de la familia, es donde los 
hijos aprenden los hábitos y virtudes 
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necesarias para su perfección como seres 
humanos y, por lo tanto, como ciudadanos. 

En consecuencia, la familia es como 
una célula de la comunidad política, de la 
Nación y de la humanidad en general. 
Cuando las células del ser vivo envejecen y 
comienzan a morir, es que el ser vivo todo 
envejece y muere. De igual manera, cuando 
las células crecen y se multiplican se 
manifiesta la salud del todo. 

No hay que ser un experto para ver 
que cuantas más familias hay, más crece el 
número de personas que conforman la 
sociedad. Esto que parece fútil señalarlo es, 
sin embargo, terriblemente necesario 
entendiendo la gran crisis poblacional que 
sufren algunas naciones europeas y a la 
que se encaminan las naciones hispanas 
que conforman nuestro continente. 

Por otro lado es claro también que, 
como ya señalamos, las virtudes morales 
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fundamentales son aprendidas, ante todo, 
en la familia. Y es cada día más triste 
constatar que esto es algo que, cuando 
menos, es ignorado por muchos padres. 

Además, podemos decir que la familia 
es el transporte, el vehículo de las 
tradiciones nacionales: costumbres, usos, 
lengua, religión, historia, todo lo que 
permite la subsistencia del espíritu patrio. 

A la luz de todo esto es comprensible 
lo que señala, nuevamente, Aristóteles: ”/a 
amistad entre marido y mujer parece existir 
por naturaleza, pues el hombre tiende más 
a formar parejas que a ser ciudadano, en 
cuanto que la casa es anterior y más 
necesaria que la ciudad”. 

Dicho de otro modo: la familia es 
anterior al Estado, anterior a la comunidad 
política y anterior, en cierta manera, a lo 


6 Ética a Nicómaco, 1162a, 15. 
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que en lenguaje moderno se llama 
“individuo”. 

Ciertamente la persona humana es un 
individuo”, y es de alguna manera el 
individuo por antonomasia presente en el 
Orden Natural. Sin profundizar demasiado 
en estas cuestiones, dificultosas y ajenas en 
su profundidad a este ensayo, no es difícil 
constatar, tal y como expliqué más arriba, 
que la persona humana nace en una familia 
y su existencia misma se debe a la unión de 
una relación entre un hombre y una mujer. 
Es decir, la misma naturaleza dispone la 
multiplicidad y la comunidad antes incluso 
que la existencia temporal del nuevo ser 
humano. 


7 Recordemos la definición de Boecio: “substancia 
individual de naturaleza racional”. De persona et 
duoabus naturis, c.3. Ver la interpretación de Sto. 
Tomás de Aquino de la definición boeciana en S. 
Th., p.L c. 29, art. 1, c. 


17 


Más aún, cuanto más comprometida 
se ve esta unión que es el matrimonio, más 
comprometida se ve la existencia misma de 
la familia. Unidad y multiplicidad no son 
contradictorios: la multiplicidad se 
enriquece en la unidad de fines, y la unidad, 
la persona humana, se enriquece en la 
multiplicidad comunitaria que son el 
matrimonio y la familia. 

Volviendo al concepto de individuo, 
bien explica el asunto Rafael Gambra 
diciendo que: 

Frente a tales concepciones de fondo 
racionalista la auténtica reivindicación 
humana se expresaría en un impulso que, 
según sus diversos aspectos podríamos 
llamar corporativismo, institucionalismo 
o comunitarismo histórico (...) consistiría 
en recuperar mediante el compromiso y 
la domesticación el universo existencial 
de grupos y de instituciones que 


conferían sentido histórico, cordial, a la 


18 


vida colectiva de los hombres, y la 
defendían a la vez de las supercreaciones 


del Estado racionalista planificador.? 


Este constructo moderno llamado 
individuo no es más que la deconstrucción 
producida tanto por el liberalismo como 
por el comunismo y el socialismo 
modernos de lo que era la persona 
humana. Y no pensemos que esto es un 
disparate teórico. De ninguna manera. Esto 
es lo que estas ideologías llevaron a la 
praxis política y concretaron 
paulatinamente a lo largo de dos siglos. 

El liberalismo porque desarraigó a la 
persona humana de sus múltiples anclajes 
naturales y comunitarios, para arrojarlo en 
medio de un Estado garante de sus 
derechos “individuales”; y de la vorágine 
del mercado cada vez más ciega a la 


5 El silencio de Dios, pág. 41 
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intrínseca inclinación familiar del hombre. 
Un Estado, digo, que en pos de la 
quimérica neutralidad de la libertad 
individual dejó de lado y a merced de la 
izquierda revolucionaria la necesaria 
promoción de los valores comunitarios y 
familiares de las personas. 

El socialismo y el comunismo porque, 
entronizando al Dios-Estado, sofocaron las 
más elementales inclinaciones naturales del 
hombre, para reabsorberlo como individuo- 
masa, ahora llamado “pueblo”. Un 
constructo genérico, sin rostro, sin esencia 
y servil a los dictámenes del Leviatán rojo. 

Más adelante trataremos este asunto 
de suma importancia, entendiendo que 
estas ideologías ahora responden a las 
mutaciones sociales, políticas y culturales 
que conforman el fenómeno posmoderno. 

En razón precisamente de que la 
familia es anterior al Estado, no sólo en un 
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sentido material, sino de ¡importancia 
jerárquica, esencial e incluso espiritual, es 
que en su salud se establecerá una suerte 
de refugio frente a las imposiciones de 
aquel. Cuanto más vigoroso es todo el 
tejido intermedio entre el Estado y la 
persona humana (ahora degradado a 
individuo-masa), cuanto más fuerte sea el 
lazo comunitario tanto de las familias como 
de los cuerpos intermedios (asociaciones, 
cooperativas, mutuales, sociedades de 
fomento, federaciones, etc.) más amparo 
encuentra frente a la fuerza de las medidas 
estatales. 
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Todos los caminos conducen a la familia 


Cuanto hemos dicho hasta ahora 
perfila un hecho fundamental que es 
importante tener presente: la familia es el 
quid de la cuestión, tanto de la crisis 
presente como de la cura que debemos 
determinar para salir de la grave situación 
en la que se hayan las naciones. 

Como dije en una conferencia 
reciente”, no hay manera de arrojar en el 
escenario de la realidad social, política y 
cultural a la persona humana, en su más 
cabal sentido, sino es por medio de la 
familia comprendida tal y como ha sido 
definida más arriba. 

Si queremos traer una vez más al 
hombre, en su sentido integral de persona 


? Se tituló Restaurar la familia para restaurar al hombre 
y fue dada en el Ciclo de Formación política de NOS 





San Luis. 
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humana, a la comunidad política debemos 
restaurar la función orgánica de la familia: 
biológica, moral y cultural. 

Traigamos nuevamente la metáfora de 
las células. Decimos que la familia es célula 
del todo político en estos tres sentidos 
mencionados que, por cierto, de ninguna 
manera pueden considerarse de modo 
aislado uno del otro. 

Es una célula biológica, porque la 
generación de nuevos seres humanos se 
produce de modo óptimo en. el 
matrimonio, en la unión complementaria y 
estable entre un hombre y una mujer. 
Puede uno objetar, con razón, que se 
puede procrear y tener hijos fuera del 
matrimonio. Y eso es, a secas, verdad. Sin 
embargo recordemos que las funciones de 
la familia están jerárquicamente ordenadas 
y relacionadas una con la otra, de modo 
que su conjunción está determinada por la 
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unidad que confiere la familia misma como 
institución natural. Es decir, la procreación 
se perfecciona (llega a su término natural) 
por la crianza y educación de los hijos. 
También recordemos que de lo que aquí 
hablamos es de los medios óptimos para 
restaurar al hombre, y al hombre como 
ciudadano. 

En segundo lugar es una célula 
moral. En esta comunidad de padres e 
hijos se lleva a cabo la tarea de la crianza. 
Palabra sumamente olvidada y raramente 
encontrada en la realidad concreta de las 
familias. 

A diferencia de la educación escolar, 
sistemática y fragmentada, la crianza 
constituye la amalgama formativa de los 
diferentes hábitos fundamentales que debe 
adquirir la persona humana para la 
perfección de sus actos. En pocas palabras, 
constituye el lugar donde surgen las 
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primeras v/rtudes. Es donde se saborean 
por primera vez las olvidadas virtudes 
cardinales (prudencia, justicia, fortaleza y 
templanza), la camaradería!” el buen 
humor, la mella de las dificultades, la 
alegría en la bonanza, la solidaridad, la 
responsabilidad de las tareas cotidianas, el 
orden y la disciplina, la autoridad y la 
jerarquía, y, fundamentalmente, el amor. 

Todo lo cual será aquello que porte la 
persona humana en su dinamismo social'* 
como ciudadano de la Nación que es. 


10 En la Ética a Nicómaco, 1161b, 35, dice Aristóteles: 
“La crianza en común y el ser de la misma edad 
contribuyen, asimismo, en gran manera, a la 
amistad; de ahí, también, edad con edad, y los que 
viven junto son compañeros; por eso, la amistad 
entre hermanos se parece a la que existe entre 
camaradas”. 

11 Recordemos que el hombre es [gov TroAtrtixóv. 
Aristóteles, Política, L. L, 1253a; Ética a Nicómaco, L. L, 
1097b10. También se puede traducir por “animal 
social” o “animal cívico”. Cfr. Ibid., L. IX, 1169b. 
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Pero es por esto mismo que las crisis 
sociales tienen, directa o indirectamente, 
relación con este aspecto fundamentalísimo 
de la familia. Y allí donde falte la crianza, 
falta también el desarrollo de los valores 
cívicos elementales. Nos dice Patricio H. 
Randle, en un magnífico libro sobre la 
educación, que: 


Una educación que se permita prescindir 
de la crianza, que no la tome en cuenta, 
que se desligue de ella como lo hace 
nuestro sistema educativo con sus aires 
pedantes y enciclopédicos, es una 
educación en crisis. Máxime cuando la 


misma crianza está en crisis. !? 


En tercer lugar, la familia es una célula 
cultural. Es donde la herencia y el arraigo a 
los límites existenciales con la tierra, con su 


12 Educación para tiempos difíciles, Cruz y Fierro, 1984, 
p. 45. 
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presente unido a un pasado permite 
proyectarse a un futuro como transporte de 
vivencias y conocimientos. El hombre, ser 
espiritual, transmuta el mero pasado en 
memoria viva. No otra cosa significa el 
término patria, conciencia espiritual de un 
tiempo y un espacio que no son abstractos, 
sino que penetran en lo más hondo del 
hombre como totalidad real y concreta; 
cúmulo de hechos sublimados por el 
dinamismo vivencial del hombre. 

Recordar las gestas de nuestros 
ancestros no son, ni deben ser, meros 
hechos aislados de mi vida. Ahora son parte 
de mi vida, en la medida en que conforman 
mi. pasado. A pesar de la distancia 
temporal, se hacen presente en los límites 
existenciales de una tierra compartida, de 
un mismo espíritu forjado en la proyección 
de un futuro común. Se configura así un 
arraigo, un lazo espiritual que se materializa 
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en el culto y el honor rendido a los 
antepasados, y que constituye lo que 
habitualmente se llama patriotismo. 

Análogamente, tanto la religión como 
el lenguaje se transmiten por este vehículo 
de relaciones familiares, que ahora son 
parte de un continuo que llamamos 
tradición. 

Todo lo cual,  repitámoslo, se 
transmite, se vive, se comparte, en la 
familia. Pensemos en un abuelo contando 
la historia de su vida a sus nietos, un padre 
encendiendo en la imaginación de sus hijos 
las historias familiares o nacionales. 

En definitiva, estas funciones 
esenciales de la familia constituyen, 
conforman el entorno, el hábitat óptimo 
para la restauración del hombre como 
persona humana, y, por lo tanto, como 
ciudadano de su Nación. 
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En medio de las realidades sociales, 
políticas, económicas e incluso espirituales 
terribles que atraviesa el hombre 
contemporáneo, está la familia como un 
cruce de caminos ineludible. Como un pilar 
perenne está allí,  tambaleante en 
ocasiones, olvidada en otras, atacada hoy 
en día. Pero está ahí. 

¿Cuánto esfuerzo ponemos 
vanamente en pensar que la restauración 
del hombre total y de la Nación está en la 
economía, en la política o en la cultura 
desligadas de aquello que es anterior a 
todas ellas y que es la familia? 
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¿Existe un hogar? 


El mundo posmoderno que 
transitamos es un mundo de vacíos. Vacíos 
solo presentes a la inteligencia de quien 
puede ver en verdad cuáles son los 
faltantes. 

La carencia existencial de una 
naturaleza humana definida, que ahora se 
nos presenta amablemente como una 
identidad a construir, como si en verdad 
pudiese concebirse que eso que llamamos 
ser humano es una totalidad 
metafísicamente inexistente, es uno de esos 
tantos vacíos a los que me refiero. 

La transmutación de la persona 
humana en mero individuo de derechos o 
en individuo del mercado mentado por el 
liberalismo, o el individuo-masa fabricado 
durante largos años por la praxis 
revolucionaria comunista, pasaron a ser una 
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feliz historia en comparación con lo que 
ahora se presenta ante nosotros. 

Esta dialéctica que un día fue una 
verdadera batalla, bien que parcial y 
carente de profundidad, entre estas 
mencionadas ¡ideologías hoy atraviesa 
tiempos de profundos cambios en nuestra 
sociedad, en las políticas implementadas y 
en la cultura. 

Y este profundo vacío, ahora 
anquilosado conceptualmente en las 
categorías de “identidades fluidas”, se lleva 
a Cabo por la nueva praxis progresista que 
penetra absolutamente todos los aspectos 
en los que se desenvuelve la familia. 

Ese núcleo primigenio de la Nación 
del que hablamos más arriba, esa primera 
comunidad vital que es la familia, es objeto 
de ataques constantes por quienes 
ambicionan un renovado dominio sobre la 
naturaleza humana. 
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La razón no es difícil de entrever: si la 
familia constituye la puerta de entrada a la 
comunidad política, si es el útero espiritual, 
en palabras del Aquinate, de nuestra 
sociedad, si es en verdad un cobijo frente a 
las imposiciones de un Estado cada vez más 
leviatánico, su disolución es la llave 
maestra, la piedra filosofal que permite el 
dominio de la mismísima esencia humana. 

Hace ya largos años somos sometidos 
a una revolución cultural que amasa el 
verdadero terreno político: la mente de las 
personas. Los mass media, usinas de poder 
global, la idiotización programada de la 
población en la frivolidad de las noticias 
bombardeadas por las redes y los medios 
de comunicación, constituyen herramientas 
más que eficaces para esta vituperable 
finalidad. 

Todo el aparataje mediático embebe 
con elocuente sutileza gran cantidad de 
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discursos patéticos a sus consumidores, a 
fin de movilizar las fibras de la sensibilidad 
y la emoción. Subterfugios seguros a la 
razón, ya no se habla a la inteligencia, 
obstruida por el constante ruido de 
información sin sentido, sino a los 
sentimientos y a un presente cada vez más 
insípido a fuerza de exaltar miles de 
sabores sin esencia alguna. 

Y así, ahora el amor es 
enamoramiento, el enamoramiento es 
atracción sexual y el sexo es genitalidad. No 
osemos hablar de responsabilidad en un 
amor desinteresado, ni de estabilidad en las 
relaciones, ni mucho menos de procreación. 
No hablemos de maternidad, ni de 
paternidad, que son límites impuestos por 
un fantasma ideal llamado "patriarcado”. 

Toda esta constante ofensiva se 
constituyó como verdadero establishment; 
alimentado por una dialéctica consigo 
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mismo sin verdadera antítesis, por una 
revolución presuntamente enemiga del 
statu quo que enarbola las banderas de los 
mismos estados y las mismas 
organizaciones internacionales que la 
fomentan. 

Una cantidad impresionante de 
pseudo filosofías y teorías cuasi científicas 
son sostenidas y defendidas con la firmeza 
sagrada de dogmas religiosos. De modo 
que ahora ya no debemos hablar de sexos, 
sino de “géneros”. Y tanto la maternidad 
como la paternidad ya no son vocaciones 
sino “roles socialmente construidos”. Y 
todos aquellos herejes que intenten, que 
siquiera consideren intentar, contradecir 
estos dogmas son bombardeados con toda 
la fuerza y la titánica censura de los medios 
de comunicación y de los lobbys de presión 
política dominantes. 
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Ahora aquellos que consideran y 
sostienen el matrimonio, las relaciones 
conyugales dentro de él, y los nacimientos 
que de ellas se siguen son “anti-derechos”, 
por oponerse a una maternidad que debe 
ser “libre” de las ataduras de un sistema 
opresor esencialmente “patriarcal” y que 
debe poder concluir en un aborto (véase, el 
asesinato del bebé en el vientre de la 
madre) si es que la mujer así lo decide. 

Ahora debemos admitir que si un 
hombre se percibe a sí mismo como mujer, 
o una mujer como hombre, o perro, o gato, 
o árbol, o lo que fuere, debemos respetar 
su decisión, garantizarle la inclusión a 
cargos en el Congreso o en algún 
Parlamento, financiarlo con los fondos 
públicos e incluso financiar cuantos 
tratamientos hormonales e intervenciones 
quirúrgicas necesite para sentirse menos 
excluido socialmente. 
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Toda esta parafernalia política y 
mediática de la perspectiva de género (que 
mejor es llamarla “ideología”) ha calado tan 
hondo en la forma mentís del hombre 
posmoderno que en verdad las personas 
piensan que hay algo que se llama género, 
y que en verdad es tan flexible, cambiante y 
adaptable a mi personalidad como las 
zapatillas que puedo ponerme o sacarme a 
gusto. 

Pero es importante que lo repitamos: 
todos estos disparates imperan hoy como 
una nueva religión, como la única religión 
verdadera, configuran una nueva 
cosmovisión para el hombre y es sin lugar a 
dudas parte del establishment cultural, 
político y social. 

Los ríos de dinero que corren desde 
las grandes corporaciones y ONG's 
internacionales hacia los Estados y de estos 
hacia los movimientos feministas y los 
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lobbys de presión locales son 
increíblemente abultados. 

¿Por qué tanto esfuerzo en fomentar 
estos dislates, en generar las condiciones 
para su fermento, su crecimiento y su 
misma instauración en el orden público y 
privado de las personas? 

Sencillamente porque todos y cada 
uno de estos nuevos dogmas de género 
atentan directa o indirectamente contra la 
familia: atentan contra el amor 
desinteresado y sacrificado, contra la 
noción de juramento, contra el matrimonio 
entre un hombre y una mujer, contra la 
procreación, pero, y ante todo, atentan 
contra la naturaleza humana, contra su 
identidad personal y la estabilidad misma 
de su ser. 

Es, como dijimos antes, la piedra 
filosofal que permite penetrar en el 
dominio de la naturaleza humana, 
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induciendo una doctrina sagrada que, por 
un lado, es financiada, impulsada y 
sostenida por el Poder Global-Progresista y, 
por otro lado, deja al hombre desvalido, 
enajenado de su misma esencia y de la 
única institución natural que lo resguarda 
del Moloch globalista: /a familia. “Sin la 
familia —dice  Chesterton-, quedamos 
desvalidos ante el Estado, que, en nuestro 
caso moderno, es el Estado servil”. 

Y no se piense que acá hay estúpidas 
intenciones conspiranoicas. Ya no hay nada 
que se oculte en nuestros tiempos: las 
intenciones se dicen sin tapujos. Veamos a 
la ONU impulsar con denuedo "el respeto 
por los derechos reproductivos de las 


¡14 


mujeres” a nivel mundial”, aun cuando 


paradójicamente esos derechos nada 


13 La superstición del divorcio, La hebra dorada, 1952, 
p. 43. 

14 https: //unsdg.un.org/sites/default/files/2020- 
06/Sexual-and-Reproductive-Health-and-Rights.pdf 
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tengan que ver con reproducirse, sino más 
bien con evitar hacerlo. Miremos a la 
Organización Mundial de la Salud 
recomendando el aborto a nivel global a 
adolescentes y adultos también bajo el 
amable slogan de los "derechos 
reproductivos”, aun cuando ello signifique 
el asesinato del bebé en gestación*”. Y qué 
decir del World Economic Forum haciendo 
“predicciones” asombrosas de un nuevo 
mundo (cosa que ocurrirá en hipótesis en 
2030, es decir en tan solo 10 años) en el 
que “no habrá posesiones” y en el que los 
"valores de Occidente serán puestos a 
prueba”. La famosa fundación de George 
Soros, la Open Society, que en su reporte 
de 2018 mencionó como “Trustable leaders 
for OSF 8 OSI LR1” (líderes amigos, 


Shttps://apps.who.int/iris/bitstream/handle/10665/3 
12341/9789243514604-spa.pdf?ua=1 

16 https://es.weforum.org/agenda/2017/02/ocho- 
predicciones-para-el-mundo-en-2030/ 
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confiables) bajo explícito y público 
nombramiento a gran cantidad de políticos 
en ejercicio*”. Es de público conocimiento, 
tal y como figura en su página web**, su 
financiamiento global para promoción de 
“derechos reproductivos”, agenda de 
género, movimientos feministas, etc. 


17 Entre otros figuran: Silvia A. Martinez (Diputada, 
Cambiemos), Silvana Lospennato (Diputada, 
Cambiemos), Daniel Lipovetzky (Diputado, 
Cambiemos), Adolfo Rubinstein (Ministro de Salud 
de Macri abiertamente a favor de la legalización del 
aborto), Sergio Bergman (Ministro de Ambiente de 
Macri), Maria C. Alvarez Rodríguez (Diputada, 
FPV), Gabriela Cerruti (Diputada, FPV), Leopoldo 
Moreau (Diputado, FPV), Victoria Donda 
(Diputada, Libres del Sur y hoy Directora del 
INADI con Alberto Fernandez como Presidente), 
Cecilia Moreau (Diputada, Nueva Argentina, hoy 
UCR), Miguel A. Pichetto (Senador, PJ, hoy en 
Cambiemos), Sergio Massa (Candidato a Presidente 
del Frente Renovador, hoy Presidente de la Cámara 
de Diputados para el EDT), Patricia Bullrich 
(Ministra de Seguridad de Macri), etc. 

18 https://www.opensocietyfoundations.org/what-we-do 
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No podemos dejar fuera de la lista al 
Fondo Monetario Internacional, exigiendo 
la fin de cuentas eso hacen los 
prestamistas) la implementación de la 
"agenda de género” durante el gobierno de 
Mauricio Macri? y que éste firmó sin 
reproches. 

En nuestra querida Argentina hace 
más de 30 años nuestros gobernantes se 
empeñan en cumplir los dictámenes de 
aquellos poderes foráneos a expensas de 
nuestra Soberanía nacional, de los intereses 
del pueblo y de la integridad misma de la 
familia. Recordemos algunos “avances” en 
materia de género y "derechos 
reproductivos”: Ley de Divorcio”, Ley de 


19 https: //www.clarin.com/economia/agenda-genero- 
hizo-lugar-carta-intencion-gobierno-firmo- 
fmi_0_B]JNZWfebX.html 

20 Ley 23.515 promulgada el 12 de Junio de 1987. 
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Protección Integral a las Mujeres”, Ley (mal 
llamada) de Matrimonio Igualitario”, Ley 
de Identidad de Género”incorporación de 


21 Ley 26.485, sancionada el 11 de Marzo de 2009 y 
promulgada el 1 de Abril de 2009. Comúnmente 
llamada Ley contra la Violencia de Género (sólo del 
“género” femenino, claro está). 

2 Ley 26.618, sancionada el 15 de Julio de 2010. El 
pasado 15 de Julio se cumplieron 10 años de su 
entrada en vigencia. Por dicho motivo, el gobierno 
de la Ciudad de Buenos Aires iluminó diversos 
edificios importantes con los colores de la bandera 
LGBTIO+. Al respecto dijo Clara Muzzio, Ministra 
de Espacio Público e Higiene Urbana: “Se cumplen 10 
años desde que nuestro país se convirtió en el primero de 
América Latina en promulgar la Ley de Matrimonio 
Igualitario. Un hito en nuestra historia que nos convirtió 
en una sociedad más inclusiva, abierta e igualitaria”. 

23 Ley 26.743, sancionada el 9 de Mayo de 2012 y 
promulgada el 23 de Mayo de 2012. En su Art. 2 
dice: “Se entiende por identidad de género a la 
vivencia interna e individual del género tal como 
cada persona la siente, la cual puede corresponder o 
no con el sexo asignado al momento del nacimiento, 
incluyendo la vivencia personal del cuerpo. Esto 
puede involucrar la modificación de la apariencia o 
la función corporal a través de medios 
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la figura penal de “femicidio””, figura legal 


para las “Uniones  convivenciales””, 


aprobación del proyecto de ley de 
Interrupción Voluntaria del Embarazo 
primero en CABA* y luego a nivel 
nacional”. 


farmacológicos, quirúrgicos o de otra índole, 
siempre que ello sea libremente escogido. También 
incluye otras expresiones de género, como la 
vestimenta, el modo de hablar y los modales”. 

2 Ley 26.791, sancionada el 14 de Noviembre del 
2012 la y promulgada el 11 de Diciembre del mismo 
año, que establece como un agravante el delito 
cometido contra una mujer, no así cuando se realiza 
contra un hombre. 

2 Esta figura legal consta en el CCyCN desde el 
2015 en su artículo 509. Para anular dicha unión es 
suficiente con enviar una “carta documento” a la 
pareja o presentarse ante un escribano informando el 
cese de la convivencia. 

26 Expte. 3153/2019, puesto en práctica por la Res. 
1/2019 del Ministerio de Salud. 

2 Ley 27.610 sancionada por el Congreso 

Nacional el 30 de diciembre de 2020 y promulgada 
el 14 de enero de 2021, siendo Argentina el primer 
país de Hispanoamérica en legalizarlo bajo 
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Con mucha paciencia, desde el 
retorno de la democracia, y sin importar el 
color político, todos se esmeraron en 
cumplir escrupulosamente la agenda 
global-progresista sumiendo a nuestra 
Nación en el más soez estado de esclavitud 
internacional: 

- Esclavitud económica: rehenes de los 
préstamos usurarios de los grandes 
Bancos (FMI, BID, Banco Mundial, etc.), y 
del derroche que impone la agenda 
progresista instaurada en nombre de 
una falsa inclusión y una imaginaria 
ampliación de derechos. 

- Esclavitud cultural: sometidos a los 
conceptos y términos que no buscan 
expresar la realidad, sino deconstruirla 
bajo la nueva óptica corrosiva del 


cualquier causal hasta la semana 14 por escrito y 
hasta el 9no mes de facto, habida cuenta del 
abstracto y laxo concepto de salud aportado por la 
OMS y la nula exigencia de constatación médica. 
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progresismo y la ideología de género. 
Los conceptos de familia, matrimonio, 
amor, maternidad y paternidad son 
diluidos y  resignificados por estas 
ideologías. 

Esclavitud política: puesto que todo el 
circo político vigente se proclamó 
lacayo (¿quizás empleado?) de los 
dictámenes  global-progresistas, sin 
importar de qué lado tome asiento en el 
Congreso, o de qué color pinte sus 
publicidades. 

Esclavitud territorial: si se asume todo 
lo anterior, es quimérico pensar que 
tengamos algún tipo de dominio sobre 
nuestro territorio nacional. Nuestra 
Nación fue hipotecada y es sólo 
cuestión de tiempo para que toquen la 
puerta aquellos prestamistas O 
filántropos financistas que reclamarán 
nuestras tierras. 
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Por todo cuanto llevamos dicho, con 
gran tristeza podemos preguntarnos, ¿hay 
en verdad algún lugar donde pueda 
ponerse a resguardo la familia? Bajo esta 
lluvia torrencial, en el frío del desamparo y 
los vientos que violentamente arremolinan 
camina la familia. ¿Qué lugar queda para 
cubrirse, para encontrar al menos un poco 
de cobijo? ¡Cuánto nos olvidamos que sin 
la familia todo intento de resistencia es 
vano e inútil! No hay hogar para la familia, 
ni por parte de su perseguidor, ni tampoco, 
en muchos casos, por parte de quienes 
dicen ser sus defensores. 


46 


Un techo de paja para un lobo 
hambriento 


Como señalé al comienzo de este 
escrito, estas palabras no van dirigidas ni a 
las grandes ONG's globalistas, ni a los 
políticos de turno, ni mucho menos a los 
lacayos y empleados de aquellos poderes 
internacionales que hoy conforman los 
lobbys de presión política: este escrito se 
dirige a los intelectuales, políticos, y toda 
persona de a pie que haya emprendido la 
lucha contra esta tiranía progresista. 

Es sabido que muchos referentes de 
esta “nueva derecha” se han levantado en 
contra de la fuerte oleada hegemónica de 
los grupos de presión globalistas. Su tarea 
es envidiable y su lucha es titánica en 
verdad. 

Sin embargo, temo que todo este 
gran esfuerzo no sea más que un techo de 
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paja para un lobo hambriento, un lobo que 
cada día sopla más fuerte. Ciertamente que 
el enfrentarse a este statu quo hegemónico 
es necesario y urgente; que mostrar sus 
contradicciones, sus flaquezas, su vileza e 
intrínseca perversidad es sumamente 
necesario. Pero nos confundimos si 
pensamos que esta tarea es suficiente por 
sí misma. 

Nos sucede algo parecido a lo que 
señalaba Chesterton respecto de Inglaterra 
cuando escribió, hace más de un siglo, “Lo 
que está mal en el mundo": 


Todos nos damos cuenta de la 
locura nacional, pero ¿cuál es la cordura 
nacional? He llamado a este libro Lo que 
está mal en el mundo y el resultado del 
título puede entenderse fácil y 
claramente. Lo que está mal es que no 


nos preguntemos qué está bien. 
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No se me malentienda. Todo el 
esfuerzo puesto en práctica en esta guerra 
cultural por numerosos referentes, con 
mayores o menores aciertos, es sumamente 
loable. Pero me temo que no basta con 
destruir al enemigo. Debemos pensar 
también en como  reedificar nuestra 
realidad. No basta con derribar el edificio 
de los disparates progresistas, hay que 
edificar una nueva estructura a partir de sus 
escombros. 

Y en esta saludable restauración del 
hombre, de la persona humana en su 
sentido integral, no podemos omitir, ni 
olvidar ni mucho menos negar el valor 
fundamental que tiene la familia. 
Digámoslo con más énfasis: no podemos 
obtener al hombre real, completo y 
concreto si no restauramos el valor, el 
sentido y la esencia misma de la familia. 
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Lamentablemente, no son muchas las 
personas conscientes del peso y. la 
importancia que merece este tema. 

Algunos piensan que podrá verse el 
hombre libre de las ataduras de las 
imposiciones estatales, que podrá 
definitivamente ser libre de los disparates 
progresistas y que todo el andamiaje social, 
cultural e incluso político podrá seguir su 
rumbo como si nada hubiese ocurrido 
antes, como si los 30 años de revolución 
cultural en la mente, las costumbres y la 
vida de las personas no hubiese dejado 
cicatriz alguna en la sociedad. 

Lamento decirles que están 
sumamente equivocados si piensan de esta 
manera. No es posible restaurar al 
verdadero agente político que no es el 
individuo, sino la persona humana, si no se 
restaura su hábitat de desarrollo 
primigenio, la comunidad inicial que le 
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confiere una cosmovisión adecuada, 
saludable y armoniosa con el Orden Natural 
y el orden social. Y esta institución natural y 
primera es la familia. 

Traigamos nuevamente a este enorme 
intelectual que es Chesterton, y sabrán 
disculparme por lo extenso de este 
fragmento, pero creo que cada línea del 
mismo merece su atención: 


En la práctica está comprobado que 
el ciudadano doméstico puede resistir un 
sitio, aun por parte del Estado, porque 
tiene junto a sí a quienes le sostendrán y 
apoyarán a sangre y fuego. 
Especialmente a sangre. Los que aseveran 
que el Estado es capaz de ponerse en 
condiciones de administrarlo todo y 
poseerlo todo no pueden prescindir de 
este argumento; pero cabe decir, con todo 
respeto, que el mundo prescinde de ellos 
con creciente frecuencia. Si fuese posible 


hallar una máquina perfecta y un hombre 
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perfecto que la manejara, sería un 
excelente argumento en pro del 
socialismo estatal, aun cuando también lo 
fuese ¡para el despotismo personal. 
Empero, la mayoría de nosotros estamos 
actualmente conformes en que parte de 
esa presión social que llamamos libertad 
es indispensable para la salud del Estado, 
y que no puede ejercerse por individuos, 
sino por grupos y tradiciones. Los 
primeros han sido muchos —monasterios, 
hermandades, etc.-; pero entre ellos hay 
uno que por espontánea y omnipresente 
inspiración constituyen los seres 


humanos, y ése es la familia.? 


Toda esta enorme ofensiva contra el 
poder hegemónico global-progresista tiene 
que tener como verdadero núcleo, como 
piedra angular no los “derechos 
individuales", ni el anhelo de eliminar los 


28 La superstición del divorcio, Hebra dorada, 1952, pp. 
53-54. 
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oligopolios, ni el deseo de ver reducidas las 
injerencias del Estado, tampoco incluso 
tiene que tener como objetivo, en primer 
lugar, la Soberanía nacional. Todo esto está 
bien, en su debido orden y jerarquía, quizás 
incluso con alguna diferencia conceptual. 
Está bien. Pero de ninguna manera son el 
quid, la esencia de la enfermedad que 
padece nuestra sociedad, ni puede ser la 
base para una sólida estructura cultural, 
social y política que permita restaurar y 
colocar a la persona humana en medio de 
la comunidad política y de la Nación. ¿Por 
qué? Sencillamente porque antes que todas 
ellas está la familia como núcleo social, 
como mínima expresión de completa 
humanidad. 

Antes que el Estado, antes que el 
mercado y que la Nación, antes que la 
escuela, antes que el trabajo y la Soberanía, 
antes que la economía, la cultura y antes 
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que la mismísima sociedad. Antes que 
todas ellas está la familia, y es sólo por y 
para la familia que todas aquellas 
realidades tienen sentido. 
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Un hogar para la familia 


Es imprescindible en adelante tomar 
consciencia de la magnitud del problema y 
de la crisis que atravesamos. Como ya 
señalamos más arriba, no puede ser el 
Estado (menos aún este Estado dirigido por 
un puñado de crápulas), ni la escuela, ni la 
sociedad en general, ni el mercado, ni la 
Nación como realidad ulterior, quien 
confiera a la persona un entorno de 
adecuado desarrollo humano, sino la 
familia como comunidad natural, 
fundamental y primera. 

Es necesario y urgente volver a 
conformar espacios de práxis política” y de 


2 Podemos mencionar al partido NOS, como uno de 
los pocos partidos políticos (sino el único) que en 
verdad toma una postura clara y contundente 
respecto de este tema. Así está establecido en su 
Plataforma y así es defendido constantemente por 
su líder y fundador Juan José Gómez Centurión. 
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influencia cultural que fomenten la 
regeneración del tejido intermedio entre la 
persona humana y el Estado. Pero, y ante 
todo, es imprescindible alentar, exhortar e 
impulsar a que las personas concretas, 
sencillas y de a pie comiencen 
espontáneamente a generar esos lazos 
comunitarios que antiguamente 
conformaban las asociaciones de familias, 
las cooperativas, federaciones, etc. 

Esta cuota de autonomía y de libertad 
genuina que nace de las más profundas 
inclinaciones naturales humanas, es el lugar 
y la condición para que surjan esos lazos 
primigenios, esos juramentos profundos, 
que son el matrimonio y la familia. Y no hay 
nada que  aborrezca más el Poder 
Internacional que la autonomía y la libertad 
del matrimonio y de la familia, y el amor 
que en ellas florece. 
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Por ellas el territorio nacional es 
poblado, habitado, vivificado no sólo por la 
existencia material de los hijos, sino por la 
perpetuación espiritual de su historia, su 
sentido y sus tradiciones. Por las familias el 
Estado tiene que apelar a subterfugios 
ideológicos o a la fuerza para poder volver 
a tomar el control de la naturaleza humana, 
ahora degradada a la condición de 
individuo servil. Por las familias la economía 
adquiere un nuevo aire de renovación en 
todos y cada uno de sus estamentos 
funcionales: consumo, producción, trabajo, 
etc. 

En definitiva, por las familias podemos 
arrojar al escenario a la persona humana, 
ahora reestablecida por el despliegue de 
sus potencialidades a través de la crianza, el 
arraigo a los límites del terruño y el amor a 
todo aquello que trasciende las meras 
contingencias diarias. 
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Pero, por lo mismo, sin ellas todo es 
en vano. Los niños, arrancados de la 
estructura saludable de la familia, quedan a 
merced de la fuerza estatal, de la presión 
de los lobbystas y las ideologías que 
pululan en las redes y los medios de 
comunicación. 

Sin la familia y sin el tejido 
espontáneo que de su organización y 
comunitarismo debe surgir, la masa 
informe de individuos queda a merced de 
los caprichos del déspota de turno. 

Pero por lo mismo que la persona 
encuentra resguardo, cobijo y seguridad en 
la familia, ésta también necesita un hogar, 
un entorno social, cultural y político apto 
para su saludable crecimiento y 
multiplicación. 

Al menos, la situación requiere que 
nosotros, que decimos tomar una actitud 
de resistencia frente al avasallamiento del 


58 


global-progresismo, comencemos por 
poner a la familia en la lista de temas 
importantes. 

No tardemos, afuera hace frío y la 
familia está a la intemperie. 
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